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“Crisis olvidadas II: haciendo visible lo invisible” 
 
 
Sesión 6.  
Nuevas formas de violencia en Centroamérica: la respuesta a debate 
 
El crimen y la violencia es, en la actualidad, uno de los principales retos a los que se enfrenta 
Centroamérica. Tras más de una década desde que finalizaron los conflictos civiles internos que afectaron a 
países como El Salvador, Nicaragua o Guatemala, América Central se ha transformado en un terreno 
fértil para el surgimiento de nuevas formas de violencia urbana y de actividad criminal. Las pandillas 
callejeras, popularmente conocidas como “maras”, se han convertido en una preocupación compartida en 
toda la región. Esto es fruto de una serie de factores económicos y sociales que, vinculados a los efectos de un 
pasado de conflictos armados y desastres naturales, han contribuido al establecimiento de una cierta cultura 
de la violencia. Esto ha llevado al debilitamiento de instituciones y a un desmembramiento del tejido social, 
reduciendo oportunidades como educación, empleo y participación en la vida pública de una generación de 
jóvenes. 
 
Centroamérica sufre el azote de la violencia urbana especialmente en forma de homicidios. 
De hecho, los países centroamericanos no ocupan los primeros puestos en otros índices 
como los de robo, robo con allanamiento de morada o victimización. Sin embargo, si 
hacemos caso al índice de homicidios, las cifras se disparan. En 2006 se registraron 14.257 
asesinatos en la región, es decir, casi 40 por día. En el Salvador se producen 58 asesinatos 
por cada 100.000 habitantes, en Guatemala 45 y en Honduras 43. En los otros países de la 
región – Costa Rica, Nicaragua y Panamá – los niveles de criminalidad son bastante 
menores, pero se aprecia una tendencia creciente en los mismos.  
 
Esta violencia genera sufrimiento en las víctimas y miedo en la sociedad. Pero también 
provoca importantes costes económicos. El Banco Mundial estima que los mismos se 
elevan al 8% del Producto Interior Bruto (PIB) de la región, si se contabilizan los gastos en 
seguridad de la ciudadanía, los procesos judiciales y los gastos del sistema de salud. 
Además, provocan pérdidas de salarios y enturbian el clima económico del país, que no es 
percibido como un lugar seguro para las inversiones extranjeras. Finalmente, los recursos 
económicos del país son desviados a paliar la violencia en vez de ser invertidos en el 
desarrollo del mismo. Las instituciones estatales también se ven debilitadas debido a la 
corrupción que genera el narcotráfico y la percepción de que el sistema judicial no es capaz 
de resarcir a las víctimas.  
 
Varias pueden ser apuntadas como las causas inmediatas de la violencia en Centroamérica: 
la primera es el tráfico de drogas. Centroamérica constituye el corredor del 90% de la 
cocaína que llega a Estados Unidos, constituyendo este flujo el 5% del PIB regional. Las 
zonas donde mayor narcotráfico se registra también arrojan índices de violencia más 
elevados. La segunda es la violencia juvenil y las maras, formadas por hombres de entre 15 
y 34 años que, a su vez, constituyen las principales víctimas de la violencia. Sin embargo, su 
contribución a la violencia se reduce a un 15% de los homicidios. La tercera causa es la 
disponibilidad de armas de fuego, provocada por los conflictos existentes en la década de 
los 90. Se estima que había en la región 4,5 millones de armas pequeñas, la mayoría ilegales, 
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para una población de aproximadamente 40 millones de habitantes. Este es uno de los 
factores fundamentales que explica los crímenes violentos, en su mayoría perpetrados con 
armas de fuego. Un último factor que contribuye a la perpetuación de la violencia es la 
escasa repercusión de la justicia penal, con un muy bajo índice de casos resueltos y de 
condenas. Por ello, muy pocos ciudadanos confían en el sistema y denuncian los delitos.  
 
Pero también debemos atender a las causas profundas de los mismos. Las oportunidades 
económicas, especialmente para los jóvenes, son escasas y los índices de desempleo muy 
elevados, con lo cual las maras son percibidas como la única salida por muchos de ellos. 
Unido a ello, la pobreza también es un factor a tener en cuenta. Por ejemplo, Nicaragua y 
Honduras cuentan con un 7% de población en situación de pobreza severa. Además, un 
15% de la población en Nicaragua y un 28,6% en Honduras están en riesgo de pobreza 
multidimensional. El Salvador (115), Guatemala (125), Honduras (129) y Nicaragua (132) 
todos ellos son países de desarrollo humano medio según el Índice de Desarrollo Humano 
(IDH)  de la ONU, además de algunos de los países con las mayores brechas de 
desigualdad del mundo. Finalmente, el trauma provocado por las cruentas guerras civiles de 
los 90 aún no ha desaparecido de la memoria colectiva. Una consecuencia es la aceptación 
social de la violencia como forma de resolución de conflictos cotidianos. Además, no todo 
el mundo ha podido reinsertarse en la sociedad civil tras el conflicto, con personas para las 
que la violencia es el único modo de vida que conocen.  
 
La solución a la violencia en Centroamérica es un proceso a largo plazo. Sin embargo, ésta 
no pasa por procedimientos de persecución policial del tráfico de drogas que, como ilustran 
los casos de Colombia y México, degeneran en mayor violencia. El enfoque del control del 
narcotráfico debe hacerse a nivel regional, unido al control de las armas de fuego. A ello 
debe sumarse la persecución de la corrupción en las autoridades del Estado, que mina el 
esfuerzo realizado en la persecución de los flujos ilícitos. Es fundamental la reforma del 
sistema de justicia penal, que no permita la impunidad de los crímenes y recupere la 
confianza de los ciudadanos, disuadiendo de la comisión de muchos de los asesinatos. 
También es necesario adoptar estrategias preventivas, centradas en la infancia a través de 
las escuelas. La creación de programas de ocio y empleo alternativos para los jóvenes y 
adolescentes puede ser una opción para evitar que se enrolen en las maras y pandillas 
juveniles. Finalmente, sería recomendable incorporar a las organizaciones de la sociedad 
civil en los procesos de reconciliación y rehabilitación de muchos de estos jóvenes, 
aprovechando su experiencia adquirida en los procesos de reconciliación nacional tras los 
conflictos y la rehabilitación social de los guerrilleros y los niños y niñas soldado. Apoyar el 
trabajo de organizaciones e instituciones que trabajan por una cultura de paz es clave para 
lograr una Centroamérica libre de la lacra de la violencia.  

 


